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ORACIÓN FINAL (juntas) 

 

Señor, Tú tienes una llamada para mí;  

cuentas conmigo para una misión  

y no esperas a que sea perfecto  

para que eche a andar.  

Por eso te busco en el silencio,  

no para aislarme del mundo, 

 sino para descubrir en la oración 

 cómo quieres que sirva a mis hermanos.  

Enséñame, Señor, a distinguir tu voz  

en medio de tantos ruidos;  

que no deje nunca de escucharte 

 ni de responderte con mi vida.  

Haz que así muchos en toda la Tierra 

 nos convirtamos en protagonistas  

de esa historia única de amor que  

quieres escribir conmigo y con todos.  

Señor: que, guiados por tu llamada 

 y acompañados por tu Iglesia,  

nos dejemos ayudar por tu gracia, 

 que todo lo vence y transforma. Amén 

Dominicas de la Anunciata 
Delegación de PJV 

1 

 

MONICIÓN 

La 55ª Jornada Mundial de Oración por las Vocaciones nos anun-

cia nuevamente con fuerza una gran noticia: no vivimos inmersos 

en la casualidad, ni somos arrastrados por una serie de aconteci-

mientos desordenados, sino que nuestra vida y nuestra presen-

cia en el mundo son fruto de una vocación divina. 

 

También en estos tiempos inquietos en que vivimos, el misterio de 

la Encarnación nos recuerda que Dios siempre nos sale al encuen-

tro y es el Dios-con-nosotros, que pasa por los caminos a veces 

polvorientos de nuestra vida y, conociendo nuestra ardiente nostal-

gia de amor y felicidad, nos llama a la alegría. En la diversidad y la 

especificidad de cada vocación, personal y eclesial, se necesi-

ta escuchar, discernir y vivir esta palabra que nos llama desde lo 

alto y que, a la vez que nos permite hacer fructificar nuestros talen-
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tos, nos hace también instrumentos de salvación en el mundo y 

nos orienta a la plena felicidad. 

En este marco de la Jornada,  vamos a reflexionar sobre nuestra 

propia vocación teniendo en cuenta, a partir del lema "Tienes una 

llamada. Responde”, los tres verbos que el Papa Francisco nos 

recuerda para el día de hoy:  escuchar, discernir y vivir. 

Canto: CNF n. 173 

Escuchar 

La llamada del Se¶or ðcabe decirð no es tan evidente co-

mo todo aquello que podemos o²r, ver o tocar en nuestra ex-

periencia cotidiana. Dios viene de modo silencioso y discre-

to, sin imponerse a nuestra libertad. As² puede ocurrir que su 

voz quede silenciada por las numerosas preocupaciones y 

tensiones que llenan nuestra mente y nuestro coraz·n. 

Es necesario entonces prepararse para escuchar con pro-

fundidad su Palabra y la vida, prestar atenci·n a los detalles 

de nuestra vida diaria, aprender a leer los acontecimientos 

con los ojos de la fe, y mantenerse abiertos a las sorpresas 

del Esp²ritu. 

Como sabemos, el Reino de Dios llega sin hacer ruido y sin 

llamar la atenci·n y s·lo podemos percibir sus signos cuan-

do, al igual que el profeta El²as, sabemos entrar en las pro-

fundidades de nuestro esp²ritu, dejando que se abra al im-

perceptible soplo de la brisa divina. 

 

Canto:  CNF n. 163 

Discernir 

Jes¼s, leyendo en la sinagoga de Nazaret el pasaje del pro-

feta Isa²as, discierne el contenido de la misi·n para la que 

fue enviado y lo anuncia a los que esperaban al Mes²as: çEl 
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hurac§n no estaba el Se¶or. Despu®s del hurac§n, un terremoto, 

pero en el terremoto no estaba el Se¶or. Despu®s del terremoto 

fuego, pero en el fuego tampoco estaba el Se¶or. Despu®s del 

fuego, el susurro de una brisa suave. Al o²rlo El²as, cubri· su ros-

tro con el manto, sali· y se mantuvo en pie a la entrada de la cue-

va. Le lleg· una voz que le dijo: ñàQu® haces aqu², El²as?ò  

 

 

 

 

 

Miramos la situación de Elías, es un momento de su 

vida donde es perseguido y huye al desierto. Después 

de 40 días de camino y alimentado por el pan que le 

da el ángel llega al Horeb, el monte de Dios. Es en es-

te lugar donde ocurre la escena que nos relata la Es-

critura; y ¿qué nos dice?, ¿de qué nos habla? 

 

El papa Francisco centra la respuesta en una acción 

de Dios: mirar, lo que también se convierte en una invi-

tación, podríamos repetir las palabras del lema: 

«Tienes una llamada» y esta es: «déjate mirar por 

Dios». 

 

 

 

Momento para compartir: comentario, acción de gracias, 

petición. 

 

Magníficat: Ant. Taizé 
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en la palma de tu mano ( Is.49,16); 

C.1. Que yo te grite cuando no tengo ni palabra, 

sino que tú gimes en mí con tu grito; (Rm.8,26) 

C.2. Que yo tenga proyectos para ti, 

sino que tú me invitas a caminar  

contigo hacia el futuro (Mc.1,17); 

C.1. Que yo te comprenda, 

sino que tú me comprendes  

en mi último secreto (1Cor. 13,12); 

C.2. Que yo hable de ti con sabiduría, 

sino que Tú vives en mí y te expresas  

a tu manera (2Cor. 4,10); 

C.1. Que yo te guarde en mi caja de seguridad, 

sino que yo soy una esponja  

en el fondo de tu océano (E.E.335); 

C.2. Que yo te ame con todo mi corazón y todas mi fuerzas, 

sino que tú me amas con todo tu corazón  

y todas tus fuerzas (Jn.13,1); 

T. Porque ¿cómo podría yo buscarte, llamarte, amarte...  

si tú no me buscas, me llamas y me amas primero? 

El silencio agradecido es mi última palabra,  

mi mejor manera de encontrarte.   (B. Gzlez. Buelta) 

 

LECTURA: Tienes una llamada… que no hace ruido ni llama 

la atención. (I Reyes, 19, 11-13) 

  

“Le dijo: çSal y permanece de pie en el monte ante el Se¶orè. En-

tonces pas· el Se¶or y hubo un hurac§n tan violento que hend²a 

las monta¶as y quebraba las rocas ante el Se¶or, aunque en el 
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Esp²ritu del Se¶or est§ sobre m², porque ®l me ha ungido. 

Me ha enviado a evangelizar a los pobres, a proclamar a los 

cautivos la libertad, y a los ciegos, la vista; a poner en liber-

tad a los oprimidos; a proclamar el a¶o de gracia del Se-

¶orè (Lc 4,18-19). 

Como nos ense¶a la Escritura, los profetas son enviados al 

pueblo en situaciones de gran precariedad material y de cri-

sis espiritual y moral, para dirigir palabras de conversi·n, de 

esperanza y de consuelo en nombre de Dios. 

Tambi®n hoy tenemos mucha necesidad del discernimiento 

y de la profec²a; de superar las tentaciones de la ideolog²a y 

del fatalismo y descubrir, en la relaci·n con el Se¶or, los lu-

gares, los instrumentos y las situaciones a trav®s de las 

cuales ®l nos llama. Todo cristiano deber²a desarrollar la ca-

pacidad de çleer desde dentroè la vida e intuir hacia d·nde 

y qu® es lo que el Señor le pide para ser continuador de su 

misión 

 

NOS ENVIAS: (C: coro/ N: narradora) 

 

C.1. Nos envías, Señor, por el mundo  

a gritarle a todos tu amor inmenso. 

Nos envías siendo pobres  

para ser testigos en medio de la noche. 

 

C.2. Nos envías siempre a sembrar de esperanza  

los rincones de la tierra. 

Nos envías a ser Evangelio,  

testigos de tu muerte y tu resurrección cierta. 

Nos envías tan solo con tu fuerza. 
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C.1. Nos envías, Señor, por el mundo a gritar  

en la vida tu amor a todos. 

Nos envías a ser Buena Nueva,  

a gozarnos de tu presencia,  

a vivir de tu amor y esperar tu cosecha. 

 

N.1. Aquí estoy, Señor Jesús, a la vera del camino,  

dispuesta a recorrer caminos nuevos,  

quizás sean los mismos de siempre,  

pero quiero recorrerlos de una forma nueva y,  

al ponerme en camino,  

mis pasos buscan tus huellas donde poner mis pisadas. 

 

N.2. Yo quiero ser dichosa, Señor Jesús,  

Tú, hombre en camino;  

quiero ser libre con la libertad de tu Evangelio;  

libre en la opción sincera y decidida por tu Palabra. 

Quiero hacer de tu Evangelio norma de vida  

y escucharlo día y noche y que penetre el fondo de mi alma. 

 

N.3. Quiero ser, Señor Jesús, como el árbol  

que crece junto al río y bebe en profundidad  

y hondura en las corrientes del agua.  

Quiero dar frutos de paz y bien,  

y dejar que las semillas que has sembrado en mí se abran.  

No dejes jamás, Señor, que se marchiten mis hojas verdes,  

ni que el viento las arranque, una a una, de sus ramas. 

Juntas: No queremos ser como paja que lleva el viento  
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y hace de ella un juego fácil entre sus alas.  

Queremos ser desde nuestras raíces  

y nuestra historia de ilusiones y fracasos,  

desde nuestras luchas y nuestras crisis  

un camino de esperanza.  

Queremos ser discípulas tuyas  

y aprender de ti, Maestro,  

a ser libres en tu Espíritu, que guía y salva. 

 

Vivir  

Por ¼ltimo, Jes¼s anuncia la novedad del momento presen-

te, que entusiasmar§ a muchos y endurecer§ a otros.  

La alegr²a del Evangelio, que nos abre al encuentro con 

Dios y con los hermanos, no puede esperar nuestras lentitu-

des y desidias; no llega a nosotros si permanecemos aso-

mados a la ventana, con la excusa de esperar siempre un 

tiempo m§s adecuado; tampoco se realiza en nosotros si no 

asumimos hoy mismo el riesgo de hacer una elecci·n. áLa 

vocaci·n es hoy! áLa misi·n cristiana es para el presente! Y 

cada uno de nosotros est§ llamado a convertirse en testigo 

del Se¶or, aqu² y ahora. Este çhoyè proclamado por Jes¼s 

nos da la seguridad de que Dios, en efecto, sigue çbajandoè 

para salvar a esta humanidad nuestra y hacernos part²cipes 

de su misi·n.  

 

Lo más importante no es... 

C.1. Que yo te busque,  

sino que tú me buscas en todos los caminos (Gn.3,9); 

C.2. Que yo te llame por tu nombre, 

sino que tú tienes tatuado el mío  


